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HISTOLOGÍA COMPARADA

SlONIFlCAClÓN FISIOLÓGICA DE LAS EXPANSIONES PROTOPLASMÁTICAS Y

NERVIOSAS DE LAS CÉLULAS DE LA SUBSTANCIA GRIS, pOT D. S. RamÓll y
Cajal, Catedrático de la Universidad Central (1).

Sabido es, desde las memorables investigaciones de Golgi (1886) y
sus discípulos, en gran parte confirmadas por Kolliker, His, Forel,
Nansen, Edinger, Lenhossék, van Gebuchten, Eetzius, y nosotros, que
las expansiones protoplasmáticas de las células nerviosas no se anas-
tomosan entre sí, como admitía Gerlach y casi todos los anatómicos de
hace diez años, sino que después de repetidas dicotomías rematan por
extremos libres en el seno de la substancia gris. Mas tocante á la ex¬
pansión nerviosa ó de Deiters, continuábase aceptando, aunque algo
modificada, la doctrina de Gerlach. Golgi y los neurólogos italianos
admiten aún, como hipótesis probable, la existencia en el seno de la
substancia gris de un retículo difuso, constituido por la anastomosis de
cuatro especies de fibras: 1.°, arborización terminal de las expansiones
nerviosas; 2°, colaterales de éstas; 3.°, ramificación final de tubos de la
substancia blanca; 4.°, colaterales de éstos (2). Pero á pesar de la gran
autoridad del histólogo italiano, varios autores, entre los cuales puédense
citar His, Eorel y Obersteiner, comenzaron á dudar de la, existencia de
semejante retículo terminal, considerando posibles otros modos de ter¬
minación de las fibras nerviosas, tanto más, cuanto que la observación
directa jamás muestra redes de fibras, sino entrelazamientos más ó me¬
nos complicados de las mismas. En cuanto á las últimas ramitas de los

(1) Esta Memoria fué leída en el Congreso médico de Valencia el 24 de
Junio del 91. Las notas del presente trabajo ban sido redactadas posterior¬
mente.—E. y C.
(2) En un reciente trabajo, Golgi parece abandonar su hipótesis de las

redes, manifestando que, para explicar la comunicación del movimiento
nervioso, pueden servir igualmente los contactos entre fibras nerviosas.
Véase La retaneruosa diffusa degli organi ce.ntrali del sistema nervoso, etc. Bs-
tratto doi Rendiconli del R. Instituto lombardo. Ser. 2, vol. XXVI, Abril 1891,—
E. y C.
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cilindros ejes, ningún autor parecía tiaberlas distinguido.' dé manera
evidente. ......

En esta situación de las cosas, comenzamos nosotros por el año 1888
nuestras indagaciones sobre la textura de los centros nerviosos, estu¬
diando de preferencia los embriones, donde por la mayor sencillez es¬
tructural de la substancia gris considerábamos probable la persecución
del trayecto completo de las fibras nerviosas y la resolución del difici¬
lísimo problema de su modo de terminar. Favoreciónos la fortuna y
tuvimos el placer de reconocer, tanto en el cerebro como en la médula
espinal de los embriones y animales jóvenes, que los cilindros ejes, asi
como sus colaterales, rematan por arborizaciones libres, varicosas, com ■

parables á las de las fibras motrices en la placa de Rouget; y que estas
arborizaciones forman plexos, como nidos de maleza en torno de mu¬
chas células del cerebelo, médula espinal, retina, bulbo olfatorio, lóbu¬
lo óptico de las aves, etc. Anunciados estos hallazgos, no tardaron en
venir confirmaciones. Kolliker. His, Edinger, von Lenhossék, Retzius,
van Gehuchten, publicaron luego observaciones recaídas en diversos
animales y estados evolutivos distintos, proclamando más ó menos ex¬
plícitamente la doctrina de la independencia del cilindro eje y sus arbo¬
rizaciones terminales (I). Tras este cambio en las ideas anatómicas, era
justo esperar que se modificase el esquema fisiológico de la transmi¬
sión nerviosa á través de los centros. Porque es claro que, si no hay ja¬
más continuidad substancial entre las células, la comunicación de sus
acciones debe realizarse por contacto ó inducción, con ó sin interposi¬
ción de alguna substancia conductriz.

Esta idea de la conductibilidad por contigüidad , acéptanla ya
ilustres anatómicos, En nuestros anteriores trabajos nos hemos esforza¬
do por hallar las disposiciones de empalme ó articulación que caracte¬
rizan diversos elementos de los centros, y, en general, hemos reconoci¬
do que el paso de la corriente tiene lugar por contactos múltiples entre
arborizaciones finales de fibras nerviosas y el cuerpo y ramas proto-
plasmáticas de las células. La arborización se superpone en ciertos
casos al corpúsculo nervioso, como la placa de Rouget á una fibra mus¬
cular, tanto, que si existiera una materia granulosa especial que sir¬
viera de atmósfera á la fibra termal, cabria hablar de placas centrales,
es decir, de algo de lo que Letamendi, en su lenguaje brillante y ge-
neralizador, llamaba píacas del alma. Esta independencia de las arbo¬
rizaciones nerviosas y este modo de influencia por contacto no son

(1) Eecientemente se ha adherido también á este modo de ver W. Wai-
deyer, el ilustre profesor do Anatomía de Berlín. (Ueber eimigc neure Fors-
chungen, im G-ebiete der Analomie des Cenlralnervensyslems. Leipzig, 1891).—
E.yO.
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privativos de los centros nerviosos de los vertebrados superiores; mi
hermano ba comprobado constantemente dichas disposiciones en los
batracios, reptiles y peces, y Retzius, muy recientemente, las ha veri¬
ficado también en los invertebrados, ayudándose del método del azul
de metileno preconocido por Bhrlich. Pero si la ciencia ha aclarado en
gran parte el modo de conexión general de las células de los centros
nerviosos, el problema de determinar para cada especie de elementos
el sentido de las corrientes que los atraviesan apenas si ha sido plan¬
teado.

Es indudable que entre las expansiones indiferenciadas, tanto de
las células del gran simI)ático de los vertebrados (plexos intestinales,
etcétera) como de los corpúsculos ganglionares de los invertebradros
deben existir, á despecho de su identidad anatómica, diferencias de fun¬
ción. Así, las expansiones celulares que se fijan en fibras musculares
llevarán corrientes motrices ó centrifugas, y las que se ramifican en

tegumentos serán recorridas por excitaciones sensitivas ó centrípetas.
El cuerpo celular representará un lugar de reflexión del movimiento.
Y si semejante polarización funcional aparece tan verosímil en los cor¬
púsculos de expansiones indiferenciadas, más verosímil si cabe debe¬
mos hallar esta fijeza del sentido de la corriente en los corpúsculos
nerviosos del centro cerebro-raquídeo de los vertebrados, en los cuales
se presentan, como es sabido, dos especies de prolongaciones celulares
las ramas protoplasmáiicas ó expansiones cortas y recias; el cilindro
eje ó expansión fría y de gran longitud. Pero supuesta esta doctrina de
la diferenciación conductriz de las expansiones celulares, ¿qué dirección
sigue el movimiento en los corpúsculos de los centros? ¿Va del cilindro
eje á las células y expansiones protoplasmáticas?; ó al reves, ¿comienza
en estas últimas para ser transpaitido y aplicado por la prolongación
nerviosa y su arborización terminal? Digamos desde luego que esta úl¬
tima hipótesis está más conforme que la primera con los hechos anato-
mofisiológicos (I). Para ver hasta qué punto es exacta, poseemos un

(1) En general, los autores que recientemente se han ocupado del flsio-
logismo de las células nerviosas parecen inclinarse, más ó menos ostensi¬
blemente, á la doctrina corriente de la conductibilidad indiferente de los
cilindros ejes (His. Kôlliker, va"^ C eñuchten yWaldeyer). Con todo, KOlli-
ker y Waldeyer señalan ya la circunstancia de que, en las células moto¬
ras, la corriente va siempre del cuerpo celular á la arborización nerviosa
(véanse los esquemas publicados por estos sabios); mientras que en los sa¬
nativos podría marchar la conducción en los sentidos opuestos. Van
Q-ehuchten (La moelle el le cervelet; La célula, t. YI, 1891) va todavía más le¬
jos, pues no sólo reconoce una conducción cclulifuga en los cüindros ejes de
pirámides cerebrales y células motrices de la médula, sino hasta en los de
corpúsculos medulares destinados á la asociación de pisos apartados de
substancia gris.

Nosotros, en un trabajo publicado en La Medicina práctica, 1889, consi¬
deramos el apéndice periférico de las células sensitivas y sensoriales como
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criterio: la observación del sentido en que la corriente marcha en aque¬
llos órganos nerviosos, tales como la retina, bulbo olfatorio, nervios
motores en donde el punto de partida de la excitación nos es bastante
conocido. Si en semejante indagación se nos presenta siempre la arbo"
rización protoplasmática como aparato receptor, y la nerviosa como
aparato de aplicación del movimiento, habremos logrado una regla
para juzgar discurriendo por analogía del sentido de las corrientes en
las células centrales.

IContinuará.)

PROFESIONAL

A los Veterinarios.

Todos los días, á cada hora, á cada minuto y á cada instante se oye
hablar, así en las grandes poblaciones, cuanto en las diminutas aldeas,
del malestar perpetuo de la clase, de sus padecimientos sin cuento, de
sus infinitos vejámenes y de sus ilimitados desprecios populares, de los
denuestos recibidos aporrillo,por parte de este ó de aquelmonterilla que,
cual irascible y soberbio demagogo, hace y deshace con su poderoso
caciquismo en los pueblos é impone su veto, su capricho irreflexivo y
su desatentado mando á todo el mundo veterinario, y ¡guay! del colega
que se permita, no ya replicarle, siquier mirar la fosca y tremebunda
faz de tan pretencioso... César, siempre que éste le previene algún dis¬
parate relativo á sus funciones profesionales; todos los días y en todos
los momentos oyendo estamos que si estos males, que si estos sufri¬
mientos, que si esta desgracia, endémicos ya en nuestra indolente, mu-

una prolongación protoplasmática destinada á recoger la excitación ex¬
terior, y va;n Gebuchten, adivinando la importancia de esta hipótesis, caso
de generalizarse á todos los corpúsculos centrales, dice: "-La idea de con¬
siderar la expansión periférica como un apéndice protoplasmático es inge¬
niosa, en el sentido de permitirnos establecer una diferencia, si no morfo¬
lógica, funcional entre las prolongaciones protoplasmáticas y el cilindro
efe. Las prolongaciones protoplasmáticas serían de conducción celulipeta y
llevarían al cuerpo celular las conmociones de los elementos nerviosos;
mientras que el cilindro eje tendría una conducción cehiUfuya, sirviendo
para conexionar el corpúsculo nervioso conloa demás.„ No obstante, este
autor hace más abajo reservas que parecen expresar una disconformidad
con semejante doctrina. Oreemos, sin embargo, que si dicho sabio prescin¬
de de la dificultad, más aparente que real, del modo funcional de las célu¬
las unipolares de los ganglios raquídeos, no tendrá inconveniente en ser tan
afirmativo y terminante como nosotros. En último término, cuando la cien¬
cia no nos ofrece la luz que buscamos, ¿qué remedio nos queda sino aco¬
gernos á una hipótesis más ó menos verosímil?—E. y C.
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sulmana y... creo que hasta podrida clase, podrida, si, en el sentido de
que no se mueve, no hace nada en pro de su asociación y de su justa
defensa, en pro, repito, de sus hollados y por todo el mundo pisoteados
derechos, clase suicida, en fin, puesto que ve impasible su ruina, su he-
catómbica tumba, y maldito de Dios el caso que hace por redimirse,
¡qué por redimirse! que esto ya implicaría defensa acérrima é idea
justa de su valer y de su conciencia, ni aun tan siquiera por ser con¬
servadora de sus derechos y de sus fueros, hoy por todos ó por casi
todos olvidados, si es que no atropellados, pero de seguro mermadí-
simos.

Pues bien; ahora me pregunto yo: ¿pero es que queremos de verdad
los Veterinarios españoles las reformas que la clase necesita y es que
estamos firmemente decididos á hacer tenaz y persistente propaganda
para hacer viables primero y establecer más tarde esas suspiradas re¬
formas? Mucho me temo que no, porque datos tristes y numerosos no
me faltarían en demostración de mi parecer; pero como no es hora de
discutir esto, dejo aparte este punto, que lugar y tiempo tendré de
aclararlo, y vamos á otro objeto de capitalísimo interés para la profe¬
sión. ¿Estamos todos los Veterinarios españoles preparados para traer
tan beneficiosas cuanto productivas reformas? ¿Sí? Pues allá va una
idea práctica y fácilmente de realizar, puesto que nadie, que sepamos,

expone las bases claras para el logro breve y la feliz arribada de esta
vieja y poco segura carabela veterinaria al ansiado puerco de sal¬
vación.

Convencidos todos del irresistible é importantísimo papel que el di¬
nero juega en estos asuntos, lo primero que debemos hacer los Veteri¬
narios españoles es reunir aquello que decía el gran Julio César se ne¬
cesitaba para hacer la guerra: dinero^ dinero y dinero. ¿Cómo le obten¬
dremos? De una manera muy sencilla.

¿Cuántos Veterinarios somos en España? Es, sí, difícil determinar¬
lo á punto fijo; mas nadie me tachará de exagerado si afirmo lo que to¬
davía nadie ha negado, que somos, según esta misma Revista ha dicho
en varias ocasiones, unos 14.000.

¿No podemos dar todos la ínfima cuota de dos reales por semanaf
Pues apuntemos trescientas sesenta y cuatro mil pesetas que al año as¬
ciende la cuota semanal de cincuenta céntimos de peseta. Es decir, un
MILLÓN CUATROCIENTOS CINCUENTA Y SEIS MIL RUALES al año.

¿Está exagerado el cálculo? Creo desde luego que no; mas no riña¬
mos por tan poco. Pongamos que sólo somos en España 12.000 Veteri¬
narios y siempre nos resultará un millón doscientos cuarenta y ocho
mil reales anualmente.

¿Parece mucho todavía? Pues reduzcámosla otro poco, ó suponga-
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mos que sólo somos en España 10.000 Veterinarios y obtendríamos un
millón cuarenta mil reales al aÜO.

Y de esto sí que ya no rebajo una unidad, porque además de ser
muchos más los Veterinarios españoles, si entre todos no pudiéramos
dar esta última suma, entonces ¿qué somos ni qué valemos?

¿Dificultades para la cobranza? Muchas si ésta no se realiza con
buena fe y con justa y equitativa perseverancia; pocas, niuy pocas,
ninguna, en fin, en el caso contrario. Allá en la gloriosa revolución
francesa del 93 famosísimo, donde sobraba entusiasmo, fe y patriotis¬
mo, los ciudadanos corrían todos á alistarse, no para dar diez céntimos
semanales, sino para perder la vida en holocausto grandioso de la di¬
vina patria. Aquí no se exige ni remotamente tanto. Sólo se pide, tal
vez mucho, pero fácilmente dable, como son fe, entusiasmo y cariño á
su profesión, que con estas palancas poderosas se nos daría mucho,
mucho, y lo demás se nos daría también por añadidura.

¿Gastos? Escasos; que todos, todos debemos trabajar gratis. Pero
pongamos los cuarenta mil reales del pico; es decir, dos mil duros. Me
parece que no escatimo. Todavía nos quedaría un millón.

¿Encargados de la cobranza? Las asociaciones de partido, las cua¬
les se entenderían con las provinciales y éstas, á su vez, con la que
aquí se formase.

¿Quiénes formarían esas juntas? Pues individuos caracterizados,
individuos que á todos nos ofreciesen omnímoda confianza, individuos,
en fin, incapaces de quedarse con un céntimo de esta sacratísima sus¬
cripción, y en cuyo feliz nombramiento todos, todos, y con el objeto de
no sufrir una merma monetaria estamos en alto grado interesados.

¿Facultades del comité central? Pues las de invertir ese dinero re¬
caudado en todo lo que pudiera contribuir al objeto deseado. ¿Y qué
entorpecimiento se resiste á un millón? Ninguno. ¿Qué obstáculos se
vencerían con cincuenta mil duros? Pues todos.

¿Se cree practicable la idea? Creo que si, puesto que muchos com¬
pañeros me tienen con insistencia hablado en este sentido y se hallan
dispuestos á realizarle; además, nos consta que el Sr. Director de esta
Revista tiene alguna carta en su poder, en cuyos entusiastas documen¬
tos se propone esta misma idea, más ó menos restringida, pero al fin la
misma (1). ¿Estamos conformes con la idea? ¿Si? Pues dé cada colega
su opinión respecto al procedimiento y á realizarla al momento una
vez todos conformes; pero esto pronto, muy pronto, porque la indolen-

(1) Es cierto este último extremo. En nuestro poder obran algunos datos
hablándonos de una suscripción general, y como, por otra parte, con la
idea nos encontramos conformes en absoluto, poco ú poco los publicare-
moa.—L. D.
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eia y el marasmo se han apoderado de la clase, y ésta trasciende casi
á cadáver, y á los cadáveres es sabido qne, por razones de policía sani¬
taria y de higiene colectiva, se les lleva al sitio propio y de antemano

■ para ellos señalado, con el objeto de no inficcionar los elementos sanos.

gSe cree impracticable la «idea? Pues continuemos como hasta aquí,
confiando en la casualidad y en el apoyo claustral que nunca vendrán,
llorando como Jeremías, y con la ayuda y la protección de Santa Rita,
abogada de los imposibles, aguardemos á que se entren de rondón por
nuestras puertas las reformas de la clase, para dentro de cien ó más
años, en que ya el maná habrá caído del cielo.

Alejandro Moratuj.a y La Nava

OLínsric^ miéidjojûv.

Reumatismo articular.

- Existen en determinadas épocas ciertas constituciones médicas que lo
mismo arrebatan lá vida de unos seres que otros, y que si bien no alar¬
man ni imponen por sqr demasiado frecuentes y conocidas, así como
tampoco presentan carácter alguno de novedad, siendo, por tanto, patri¬
monio de todos los países al mismo tiempo que no guardan predilección
con individuos determinados, aun cuando sean más propios de aquellos
que se encuentran en el pináculo de la vida. Esta enfermedad, no muy
devastadora, tiene su raíz en una alteración de la sangre, según Mialhe,
y descompone en parte sus elementos, como tiene comprobado Hoppe •

Seyler al tratar de dicho humor en el reumatismo. Perturbaciones que

•por recaer en el medio interno que han de influenciar en los elementos
■anatómicos, en ese cambio de materia que entre ellos media, han de
producir sus letales efectos en el organismo en general ó en particular
cuando dicho estado morboso se localiza. Engéndrase esta afección por
infinidad de causas patogénicas, sin que sea dable declarar de una ma-

nei-a positiva, dadas las condiciones de la etiología, cuál de ellas ha
obrado, pues siempre media algún tiempo durante el cual pueden ha¬
ber tenido lugar otras influencias que induzcan á error, á la vez que
no siempre unas mismas causas producen los mismos efectos pato¬
lógicos.

No quiere decir esto que en esta parte de la ciencia deje de ser axio¬
mático ese gran principio físico de á iguales causas iguales efectos, sino
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que entre la causa que obra y el efecto que aparece hallarse el organis¬
mo con aptitud fisiológica y predisposición variables, resulta que á éstas
han de obedecer las manifestaciones de aquél. Sin embargo, los últimos
adelantos de la ciencia bastan para conocer de un modo evidentísimo
que el estudio de esta rama de la patología general sigue una marcha
vertiginosa cuyo arsenal es tan rico y extenso, que ha descorrido aquel
velo misterioso que sobre sí tenían grandes dolencias y que en otro
tiempo fueron el azote de la humanidad, poniendo á descubierto eviden¬
temente que en la naturaleza no existen caprichos, sino leyes por las
cuales la materia se rige siempre.

Es más; si tenemos presente que es una ley fatal el que todo ser
vivo siga su evolución dentro y con arreglo al medio de que somos pro¬
ducto, se comprenderá fácilmente que las variaciones de éste serán las
únicas que podrán cambiar la marcha de los actos fisiológicos, constitu¬
yéndole en un individuo enfermo ; ó, lo que es lo mismo, como en el in¬
dividuo no hay otra cosa que movimiento y materia, siendo aquél el
único agente capaz de poner á ésta en actividad dando como resultante
los fenómenos normales, es lógico pensar que su modificación ha de
obedecer á los denominados anormales.

De acuerdo con lo expuesto, y haciendo relación al caso á que ha¬
bré de referirme, no puedo menos de indicar que las causas morbosas
en su origen primordial son extrínsecas al organismo, siendo en este
caso clínico la humedad y el írío de un invierno rigoroso los que pro¬
vocaron una anematosis cutánea tan intensa, que dió lugar á una hi-
perhemia renal, como compensación funcional. Ahora bien; teniendo en
cuenta que la piel, á más de servir como órgano envoltor y de irradia¬
ción calórica, desempeña un grande é importante papel en depurar á la
sangre de ciertos elementos, resulta que, de anularse aquélla, tiene que
ocasionar un acumulo de principios puramente excrementicios en dicho
líquido, cuyo acumulo ha de modificar tanto sus condiciones cuantita¬
tivas como las cualitativas. Pues aun cuando al principio suele presen¬
tarse por regla general una hipercrinia renal por cuyo emuntorio se
eliminan buena cantidad de dichos compuestos, que no tardan éstos en

producir perturbaciones en el aparato urinario haciendo aparecer el fe¬
nómeno contrario, ó sea la acrinia ó la hipercrinia. Así se comprenden
esas reacciones espontáneas que suelen presentarse cuando se encuen¬
tran al amparo de un abrigo que produce la transpiración cutánea, ó
bien es provocada por los agentes tearapéuticos, como el jaborandi ó su
alcaloide la pilocarpina, haciendo desaparecer los primeros fenómenos.

(Concluirá.)
Bernardo González y Pizahro.
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ESTUDIOS EXPERIMENTALES SOBRE EL MUERMO
POR

CADÉAC Y MALET

Veraión española del Veterinario miiitar D. Ricardo Chaguaceda y López.

(Continuación.)

I. ADTOINOCULACIÓN Y REINOCULACIÓN DEL MUERMO EN EL PERRO.—

Ignoramos si alguien, antes que nosotros, ha intentado la autoinocula-
ción del perro. Por nuestra parte, hemos practicado algunas operacio¬
nes eon lanceta, habiendo tenido la buena fortuna de verlas reproduci¬
das en el referido animal en las circunstancias siguientes: un perro
inoculado el 11 de Mayo de 1885 en la frente y en el dorso, con moco
intestinal sanguinolento, presentó el día 16, en los puntos de inocula¬
ción, chancros perfectamente caracterizados. A partir de esta época el
animal se lamió las llagas dorsales, dando, por consecuencia, la inva¬
sión de semejantes lesiones en todas las partes del cuerpo (extremida¬
des, costados, cola, etc.^, y el perro se muerde donde alcanza para cal¬
mar el prurito provocado por multitud de pulgas y piojos de que se
hallaba cubierto. En todos estos puntos, las pequeñas escoriaciones pro¬
ducidas por las ligeras mordeduras que el animal se había inferido ad¬
quieren ó manifiestan rápidamente el carácter muermoso; dichas esco¬
riaciones se hacen rojizas y circulares; se extiende su superficie y su
profundidad, y en ocasiones se confunden con otras ulceraciones pare¬
cidas y próximas, tomando entonces el aspecto propio de esta afección.
Simultáneamente algunas llagas retrogradan y se cicatrizan, en tanto
que sus congéneres, desarrolladas bajo la influencia de las mismas cau¬
sas, comienzan su evolución. En el momento de su muerte, ocurrida el
1.° de Julio, el animal se hallaba completamente cubierto de úlceras y
de cicatrices, sobre todo en las orejas, paredes costales, cabeza, dorso,
lomos, extremidades, miembros, y principalmente en la región digital
de las cuatro patas; solamente el vientre estaba exento. En la autopsia
se observaron ulceraciones en el tabique nasal, algunos focos de hepa-
tización en el pulmón, multitud de nudosidades muermosas del volumen
de la cabeza de un alfiler en el hígado, y una hipertrofia considerable,
sin focos caseosos en los ganglios de la cabeza, cuello y axilas.

Cuando se han presenciado los movimientos del animal continua¬
mente torturado por las picaduras de dichos insectos, de los cuales pro¬
curaba librarse con ayuda de sus dientes y patas, y ocupado al mismo

(1) Véase el número 1.251 de esta Revista.
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tiempo en lamerse el pus especifico de los puntos inoculados, no puede
menos de atiibuirse á estas múltiples autoinoculaciones una gran parte
en la generalización, llevada á sus límites extremos de los chancros pri¬
mitivos. í

Esta manera de ver los hechos anteriores viene en apoyo de las
autoinoculaciones practicadas con lanceta, las cítales determinan kite-
raciones semejantes á las que hemos vistq producirse por el precitado
mecanismo. La curación del muermo en el perro entra en los hechos
ordinarios; las inoculaciones han sido ensayadas sin éxito algunó por
Delarbeyrette (1) y con resultado completo por M. Trasbot (2).

Este último autor habla de un perro que, inoculado la primera vez
con pus muermoso, el 30 de Julio de 1882, presentó sucesivamente
chancros en Jos puntos de inserción del virus, una erupción en la cabe¬
za y el cuerpo y un enflaquecimiento extremado. Este perro se curó,
sin embargo, y al cabo de seis ó siete semanas todas las ulceraciones
estaban cicatrizadas; de suerte que á fines de Septiembre el animal no
presentaba signo alguno de la enfermedad. En tal estado se le inocula
de nuevo con pus procedente de un caballo muermoso, y nuevamente
también se desarrollan la misma serie de fenómenos: chancros locales,
erupción secundaria en la cara y el cuerpo, enflaquecimiento extremado
y nueva curación de seis á siete semanas. Es de notar que el estado
general no llegó esta segunda vez á ser tan grave como lo fueran en la
primera inoculación. Por nuestra parte, nosotros hemos conseguido re¬
inocular perros todavía enfermos y perros que estaban perfectamente
curados de un primer ataque muermoso. Algunos sucumbieron á la re¬
cidiva del muermo, y en cambio otros se comportaron de igual manera
que la que dejamos referida en la historia anterior. Véase el caso clíni¬
co de un perro muermoso víctima de una segunda inoculación practi¬
cada durante el curso de la enfermedad.

El 6 de Abril de 1885 inyectamos moco narítico muermoso bajo la
piel del carrillo derecho de un pequeño perro vagamundo, de dos años.
Siete días después ya existe en el punto inoculado un chancro de bor¬
des irregulares, de fondo gris plomizo, petequiado de rojo, sangrando
fácilmente y dejando fluir un pus seroso. El cuerpo del animal no tarda
mucho en cubrirse de botones endurecidos al principio, los cuales sé
ablandan después y se ulceran. Durante este tiempo, el chancro de
inoculación gana en extensión, retrograda, se calma y se cura. El 5 de
Mayo está completamente cicatrizado. El 10 de Junio el animal se en¬
cuentra notablemente enflaquecido; algunas de las llagas numerosas de

(1) Journal de Méd. Ve't. Lyon, 1866, pág. 327.
(2J Bulletin de la Soc. centrale de Méd. Vet., 1881, pág. 55.
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la piel están cicatrizadas, pero la mayor parte se hallan todSvia vivas,
circulares y ofreciendo mal aspecto. Le inoculamos de nuevo con virus
tomado de un conejo indiano muermoso. El 16 de Junio se ve en el
punto inoculado una llaga profunda, de la extensión de una pieza de dos
pesetas. Los bordes son sangrientos y como hechos por un sacabocados;
la superficie, recubierta de pus seroso, es abundante y asimismo san¬
guinolento. En la mañana del 27 de Junio muere el individuo. La úlce¬
ra local había invadido las partes vecinas, alcanzando ya el diámetro
de una pieza de cinco pesetas. Las visceras no presentan lesiones apa¬
rentes ,

II. Autoinocülación y reinoculación del muermo en el conejo de
Indias.—Nosotros hemos practicado, como M. Charrin (1), autoinocula
ciones y reinoculaciones del muermo en el conejillo indiano.

A. Autoinoculación.—S Junio de 1885. Conejo de Indias adulto,
inoculado en el muslo derecho por inyección subcutánea de virus muer¬
moso.—30 de Junio: úlcera inguinal de la extensión de una pieza de
50 céntimos] ganglio precural abollado, duro y radiado.—20 de Julio;
nueva inoculación en el flanco izquierdo con pus cremoso, muy espeso,

procedente de una úlcera inguinal. Practicamos, además, ligeras inci¬
siones en la espalda izquierda y en la cara interna del muslo de este
mismo lado.—30 de Julio: el ijar presentaba un gran chancro en el
punto inoculado. Las úlceras simples están cicatrizadas.—16 de Agos¬
to. El animal muere con las lesiones internas del muermo. La úlcera
del ijar es muy grande y descansa sobre un tejido indurado, de donde
parten dos cordones linfáticos que se unen á los ganglios correspon¬
dientes.

(Continuará.)

ZOOTECNIA

La Exposición de ganados de Sevilla en el presente año.

m

Que tenemos sobradísima razón en lo que decimos ; que después de
obligarnos á seguir una carrera profesional, para nada se aplican ni
aprecian nuestros conocimientos; que es un intrusismo completo el qué
se verifica por carecer de autoridad científica legal los que realizan to-

(1) Revue de Méd., 1886, pág. 470.
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dos esos actos, ocupando puestos que no les pertenece, no debiendo
tener más representación que aquella que sus conocimientos profesio¬
nales plenamente autorizados les den, no olvidando el proverbio latino
nosce te ipsum, sembrando odios y rivalidades, ocasionándose los gran¬
des perjuicios fáciles de comprender, por lo cual, en el caso que hoy
tratamos, como en todos aquellos que tienen relación con la expresada
riqueza, se haUan pésimamente dirigidos y está en un estado asaz las¬
timoso y vergonzante, entendiendo que la clase de veterinaria debe con¬
tinuar esa marcha emprendida de reorganización con gran actividad,
uniéndonos todos, pidiendo á los Gobiernos se nos respete, atienda y
considere como corresponde, ocupando nuestros puestos, que tiempo es
ya de que asi suceda, contribuyendo al bien general del país, que tiene
derecho á exigir nuestros conocimientos; es, pues, de imperiosa necesi¬
dad Vamos, pues, á concluir, pues notamos que de un pequeño artículo
que pensábamos publicar va haciéndose éste algo extenso y que nos ha¬
ría interminable á seguir por el camino emprendido, ¡¡pues hay tanto y
tanto que decir si entrásemos en discusión!!!

Plácemes por más de un concepto se merece, y nosotros por ello se
los damos, siendo digno de elogio el pensamiento de nuestra corpora¬
ción municipal de fomentar el certamen de ganados, pues así se ve ó
debe verse y apreciarse la gradación de nuestra región andaluza (y al¬
gunas otras), juzgando el estado de riqueza y progreso en la industria
que forman estos certámenes. Más desgraciadamente no sucede así,
pues la realidad no corre parejas con los propósitos, absteniéndose los
ganaderos de tomar parteen estos concursos públicos, lo que, en nuestro
concepto, hacen perfectamente por las razones expuestas, adjudicándose
los premios en la forma que ya tuvimos ocasión de manifestar el año
anterior y puede supenerse "al nombrar el Jurado entre los mismos ex¬
positores,,, como igualmente por la mezquindad de los premios que se
estableciesen, de que también tuvimos ocasión de hablar, y que por
cierto al indicar nuestro parecer causó gran admiración á algunas per
sonas porque proponíamos 10.000 pesetas para el mejor semental de
pura raza española; para el mejor lote de ocho yeguas de vientre de la
misma raza 5.000 pesetas; para el mejor lote de ocho potros de la misma
3.000, y así sucesivamente continuábamos, siendo el premio más insig¬
nificante el que ahora resulta de mayor importancia. ¡ Qué entenderán
semejantes "doctores per accidens,, lo que es y representa una verda¬
dera exposición de ganados que debiera ser ! ¡ En cuántos asuntos de
muchisimo menos interés, en verdaderas bagatelas, se malgastan, se

tiran, se derrochan por nuestros gobernantes respetables sumas, no te¬
niendo para proteger á la ganadería y la agricultura más que pobreza
y miseria ! Así, pues, nada de extrañar es que estos certámenes públi-
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cos nunca lleguen á ser nada, perdiendo de año en año toda-su impor¬
tancia é interés.

A nuestros Gobiernos, corporaciones oficiales, hombres públicos y
ganaderos corresponde, pues, inspirándose en los buenos deseos que á
todos deben animarnos, estando obligados á ello, cultivar lo que con
tanta urgencia reclama nuestro país, el progreso pecuario general, bus¬
cando para ello en los elementos ya citados, en la verdadera ciencia de
producción los medios de conseguirlo ; pues en tanto se anteponga la
simple afición y la rutina con sus procedimientos ruinosos, caminando
sin rumbo fijo en tan extenso campo, jamás, jamás saldrá nuestra gana¬
dería del estado de decaimiento en que se halla, siendo infructuosos
cuantos medios se intenten, cuantos esfuerzos se hagan para conseguir
su perfeccionamiento, exponiéndose y experimentando las caídas y fra¬
casos que sin cesar se vienen sucediendo, como la práctica nos lo de¬
muestra y que desgraciadamente todos lamentamos.

Un Veterinario (1).

ACTOS ACADEMICOS

Discurso ueído en la Real Academia de Medicina en la recepción
pública del académico electo D. EpIFANTO Novalbos y Balbuena, el
28 de Junio de 1891 (2).

(Continuación.)

Entre la prodigiosa actividad que desplegan estas individualidades
para asegurar la permanencia de sus respectivas especies y la pasivi¬
dad de las que nada hacen, hay toda una serie de gradaciones inter¬
medias, de las que, á contar con espacio, estudiaríamos siquiera las
más sobresalientes, entre las cuales bien merecían citarse los icneumo¬
nes., cuya3 hembras introducen sus huevos bajo la piel de las larvas de
otros insectos, en las que encontrarán el calor necesario para la incu¬
bación, y los embriones que salgan de ellos su alimento y hasta el al¬
bergue durante el estado de ninfas y su transformación en insectos per¬
fectos; el polinema, que busca y perfora los huevos del agrión virgo,
poniendo dentro de cada uno otro suyo, con el fin de que la larva que
resulte de éste se alimente del contenido de aquél y le sirvan las cu¬
biertas de defensa; los estros, que ponen los huevos sobre puntos de-

(1) En uno de los próximos números daremos á conocer la reseña y jui¬
cio que hemos hecho del ganado presentado en dicho certamen.—Un V.
(2) Véase el número 1.250 do esta Revista.



350 LA VETERINAEIA ESPAÑOLA

terminados de la piel de especies también determinadas de mamiferos,
para que incubándose á beneficio del calor del animal, lleguen las lar¬
vas de su procedencia al lugar predestinado (tubo digestivo, fosas na¬
sales ó tejido subcutáneo), donde adquieren su completo desarrollo; al¬
gunas moscas, como la vomitoria, cœsar, magnífica, etc., que depositan
sus huevos sobre las carnes muertas, y á veces sobre los tejidos vivos
puestos al descubierto por las heridas, úlceras, etc., donde no tardan
en abrirse y encontrarse las larvas en medio de la mayor abundancia
de provisiones...

A medida que en las especies se va amortiguando la previsión ma¬
ternal, aumenta el desarrollo de los órganos encargados de la repro¬
ducción y los medios para realizarla, supliendo por el número de gér¬
menes que producen y por las condiciones especiales que los rodean lo
que pierden en probabilidades de llegar á su destino; de tal manera,
que el producto de la multiplicación está, como diría un matemático, en
razón directa de las dificulta,des que van á encontrar en su camino.
Estas condiciones alcanzan el grado superior en los entozoarios, por lo
mismo que en ellos es absoluta la falta de previsión.

El número de huevos ó embriones que dan la mayoría de las hem¬
bras de sus distintas especies es tan excesivo, que habría de parecer
fabuloso á los que no estuvieran al tanto de estos conocimientos. Se
calcula que la ascáride lumbricoides del hombre pone hasta 50 millo¬
nes de huevos; una filaria de Medina, más bien que un animal, parece
un saco de embriones, cuyo número es difícil precisar; la tenia inerme
del hombre produce al año unos 150 millones de huevos; en unbotriocé-
falo largo encontró Kschricht sobre 10 millones; y en una tenia dentada
del perro, que no era muy larga, encontró Dujardin 25 millones. Unase
á esto que los protoscoles de los equinococos originan numerosas vesícu¬
las germinativas que, como las de los cenuros, darán cada uno muchos
scoles, y que los scoles de éstas y de todas las tenias y botriocéfalos se
multiplican por germinación durante toda su vida, y apenas si podrá
formarse idea de hasta dónde alcanzan las facultades reproductoras de
estos seres.

No por eso escasean las demás condiciones favorables. Las cubier¬
tas de los huevos, destinadas como están á protegerlos, guardan per¬
fecta relación con las vicisitudes por que ellos han de atravesar; las dé
los vivíparos, que no pasarán de la matriz sin abrirse, son tan senci¬
llas y delicadas que apenas se ven; los huevos de los ovíparos, que han
de recorrer largos trayectos antes de llegar á su destino, vienen pro¬
vistos de dos ó más envolturas, tan resistentes que, gracias á ellas, so¬
portan sin alterarse la humedad, la sequedad, el calor y frío de la
atmósfera y la acción de los productos alcalinos y ácidos de la putre-
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facción de las materias orgánicas, conservando pormuchos años la facul¬
tad de germinanV como esta resistencia de las cubiertas del huevo sea
un obstáculo para que pueda romperlas el embrión, llevan, los que no han
de ir á parar al estómago, donde el jugo gástrico las atacaría, mecánico
opérenlo en uno de sus polos, que se abre fácilmente desde el interior.

(Se continuará.)

Demografía sanitaria y mercados.—El estado de las ganaderías
es excelente, fuera dé algunas comarcas, en las cuales, según dijimos
en notas anteriores, ha causado grandes estragos la epizootia; de esta
enfermedad ha muerto mucho ganado de cerda en Pacios de Quiroga,
y al lanar de varios pueblos de Càceres ha invadido la viruela.

Muy concurrido el mercado de Nava (Oviedo) celebrado el 9 del
pasado mes, habiéndose vendido en él más de doscientas cabezas de
las trescientas que se habían presentado. Las vacas de leche oscilaron
entre 180 y 260 pesetas, y las terneras de 6C á 80pesetas. {Correspon¬
dencia de España.)

Nuevo Director de Sanidad.—El antiguo Director de Beneficen¬
cia y Sanidad, Sr. D. Carlos Castel, ha sido trasladado á la Dirección
general de Obras públicas, reemplazándole en aquel cargo el señor
Conde de Vilana. Por nuestra parte, después de agradecer muchísimo
al Sr. Castel la deferencia que tuvo allá, en el mes de Marzo del año
pasado, de convocar en su despacho á la prensa médico-farmacéutica-
veterinaria con un fin laudabilísimo, no logrado más tarde, como en la
feria dice el reirán que cada uno cuenta según le va en ella, y á la Ve¬
terinaria no le ha ido muy bien que digamos con el Sr. Castel, puesto
que este señor, en más de dos años que ha desempeñado dicho cargo
no ha tenido tiempo ó no ha querido, mejor dicho, hacer nada en pro
de nuestra profesión, antes al contrario, ha relegado al más completo
olvido el reglamento de insj)ección de carnes que le presentara ¡ha más
de quince meses! la Junta de la prensa médico-farmacéutico-veterina¬
ria, y al fin ha abandonado ese puesto sin aprobar tan importantísimo
documento, maldito lo que los Veterinarios debemos sentir la ausencia
del Sr Castel—á quien por otra parte nos complacemos en reconocer
una ilustración superior y una caballerosidad sin límites—del cargo
que últimamente desempeñara, y de donde pudo salir acompañado del
cariño y del entusiasmo de esta humilde, pero importantísima profe¬
sión nuestra, al paso que ahora, con el abandono y el descuido de una
clase tan digna de estima y de consideración cual la que más, no puede
llevarse, no, como digno premio de su olvido, sino la justísima indife¬
rencia de toda la clase Veterinaria.

Las economías en Veterinaria.—¿No pide la mayor parte de
nuestros colegas la supresión de tres escuelas de cinco que graciosa¬
mente disfrutamos en España? Pues apliquen el cuento. Por ahora, es
decir, por el presente año económico 92-93, tenemos que perdonar por
Dios, ó por el diablo, que de todo hay en la viña... profesional, pues se
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mantienen con notoria avilantez esas cinco escuelas con gran daño delTesoro nacional, por una parte, y con notabilísimo perjuicio de la clase
por otra, á pesar de haber escuela de Veterinaria que cada alumnocuesta al Estado de 15 á 16.000 pesetas, como puede comprobarse ofi¬cialmente con la Memoria anual enviada á ese Ministerio del... Desfo¬mento, por el muy ilustre y dignísimo Director de dicha escuela. ¿Ypor qué no se suprime esa escuela, siendo tan gravosa al Estado, sepreguntará todo el que tenga el juicio cabal? Pues no se suprime...porque dicho establecimiento es gallego, ó al menos está en Galicia, ycomo el Ministro de Eomento es también... gallego..., etc., etc., ¿lo entien¬den ustedes, queridos colegas?, la conserva y la asigna el mismo gastode personal y material que á las escuelas de León y Zaragoza, es decir,27.278 pesetas por el primer concepto y 950 pesetas por el segundo.Pero, en cambio, si por aquí no hay economías..., tampoco parecenpor la parte de la escuela de Madrid, á cuya excelsa, sublime y nuncabien ponderada delegación regia, honor para unos cuantos caballeros,rémora número uno para los más, puesto que nn es Veterinario, acabade... AUMENTAR ¡qué escándalo! la gratificación ó el sueldo, que estoes lo menos, en la suma de 250 pesetas, puesto que de 750 que antestenía, se eleva esta cifra por el Real decreto de 26 de Julio último en
que se reforman los servicios de Instrucción pública hasta 1.000 pesetas.¿No dicen los Veterinarios que esa delegación regia es inútil? Pues
ya ven que no. Ya ven que sirve para algo. Bien podía el Sr. LinaresRivas haber suprimido dicho é innecesario cargo y haber nombrado
para el desempeño de la Dirección de la Escuela de Madrid á un señorCatedrático de la misma, y además de haber realizado una cosa justa,que toda la clase pide desde tiempo inmemorial, el Estado se economi¬zaría esas 1.000 pesetas, pero con cuyo anómalo aumento los contribu¬
yentes están de enhorabuena (?), y la Veterinaria... ¡ah, la Veterinaria!
esa... se ha salvado. Por nuestra parte, y en nombre de la clase, pro¬testamos de semejante aumento monetario, y como no queremos, ade¬más, en ese sacrosanto puesto veterinario á un señor que no lo es, confranqueza deseamos que disfrute poco tiempo dicha bonificación... yque sea relevado de esa comisión absolutamente innecesaria en la
actualidad, como dejamos más arriba comprobado, no tan solo con razo¬
nes profesionales, si que también con argumentos económicos.

Acuerdo de Guerra.—Por Real orden de 2 del actual se conce¬
den 500 pesetas para premios del ganado equino presentado en la Ex
posición regional extremeña.

Libros recibidos.—Sigue la casa Asselin y Houzeau, de París,dotando de excelentes obras la ya riquísima biblioteca veterinaria edi¬
tada por tan entusiastas señores. En la actualidad nos acaba de remi¬tir un ejemplar de su Precis de Vinspection des viandes, escrita porPautet y adornada con 90 figuras en el texto por Per.tus, ambos Veteri¬narios de París.

Otro amigo nuestro, el Veterinario italiano Dr. Boschetti, nos hahecho la merced de enviarnos un ejemplar de sus dhviitís Echinococco-
si cerebrate negli animali, Alcuni casi di morva equina, Pneumografianella dignosi delta bolsedine y Sull'azione del sueco testicolare.

Damos las gracias más expresivas á los señores donantes.
Ricardo Alvarez, impresor, Ronda de Atocha, 15.—Telélono 809.—Madrid.


